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Dedicado a quienes hacen de cada día 

una aventura emocionante. 

 

En el camino de la vida, 

deja que el corazón sea tu guía. 

RUMI 



 


[image: Ilustración con una mariposa azul en la esquina superior izquierda, una mariposa naranja y una mariposa verde en la esquina inferior derecha sobre fondo blanco.]






 

¡QUÉ EMOCIONANTE! 

 

En la vida tenemos oportunidad de visitar sitios muy distintos. Viajamos para conocer lugares exóticos, para ver paisajes que parecen imposibles de imaginar o simplemente para descansar. Pero ¿sabías que hay un viaje que podemos disfrutar cuando queramos y del que siempre aprendemos algo nuevo? Es el viaje interior. 

 

Se trata de una aventura única que te enseña cómo eres y que da respuestas a muchas de tus preguntas: ¿por qué sientes lo que sientes? ¿Por qué a veces tus emociones te superan o se apoderan de ti? Y ¿acaso sirven para algo? 

 

Pues sí. «Emoción» es una palabra que utilizamos todo el tiempo. Pero ¿qué significa? De raíz latina, «emoción» viene de «moverse». O sea que, cuando sientes algo muy fuerte dentro de ti, eso te mueve a hacer cosas.  

 

Veamos 3 ejemplos: 

 


	Si alguna tarde estás aburridísimo, siempre puedes retomar una actividad que tenías abandonada o que llevabas tiempo queriendo empezar, como pintar, bailar o hacer figuras con plastilina.  

	Cuando te enfadas mucho, lo primero que te sale es gritar o enfrentarte a aquello que te molesta o te amenaza. 

	Si estás triste, lo más seguro es que quieras llorar, lo que te ayudará a sentirte mejor. 



 

Por lo tanto, las emociones te mueven a hacer cosas. De aquí la expresión «¡qué emocionante!». Te animan a que pruebes a hacer cosas nuevas, te ayudan a calmarte, a estar a gusto con tus amigos y familia o a saber rechazar aquello que no te gusta. Como podrás ver, ¡son muy útiles!  

 

Sin embargo, es importante tener en cuenta que el protagonista del viaje eres tú. Solo tú posees la brújula que te orientará en tu búsqueda. Por eso vale la pena aprender a escuchar y manejar tus emociones de la mejor manera posible. Así podrás darles la importancia que se merecen y convertirlas en tus aliadas en el camino. ¡Y esto solo puede hacerse con práctica! 

 

Te invitamos a viajar a tu interior. Para conocerte, tus nuevos amigos te llevarán al Parque de Emociones, donde entenderás cómo reaccionar ante las cosas y aprenderás de lo que sientes para tomar mejores decisiones y explorar el mundo de manera más sabia. Además, por el camino te retaremos a resolver algunos acertijos, ya que la vida está llena de ellos. 

 

En este viaje tan emocionante, comprenderás por qué es importante entender tu mundo interior para tomar las mejores decisiones en la vida. 

 

¡Felices aventuras! 





 

EL PARQUE DE EMOCIONESEL PARQUE DE EMOCIONES 

 


[image: Mapa ilustrado de un parque de atracciones con montaña rusa, noria, tiovivo, laberinto, zona de coches de choque, invernadero, globos y nubes rosas.]






 

INSTRUCCIONES 

 


	ESPERA LO INESPERADO.
 En el Parque de Emociones suceden muchas cosas cuando menos te lo esperas. 

	MIRA EN TU INTERIOR.
 Cuando te sientas perdido, dentro de ti tienes una poderosa brújula. 

	PREGÚNTATE «POR QUÉ» A MENUDO.
 Cada vez que sientas enfado, tristeza, decepción… averigua la razón. 

	ACTIVA LA IMAGINACIÓN.
 En este viaje vas a tener que resolver acertijos. ¡Y la vida misma es un misterio! 

	EXPRESA LO QUE SIENTES.
 Una alegría compartida se disfruta el doble. Una pena compartida pesa la mitad. 

	AYUDA A TUS COMPAÑEROS.
 Vivir es un gran juego de equipo. Lo que es bueno para los demás, lo es también para ti. 



 


[image: Ramo de globos de colores, uno con forma de corazón y los demás redondos, atados juntos con un lazo rosa.]







[image: Capítulo 1, El parque de emociones]


 


[image: Ilustración de una niña y un niño asomados a sus ventanas, mirando hacia arriba, con un sol amarillo en el cielo entre ellos.]


 

¡Por fin habían empezado las vacaciones! 

En su primer día sin escuela, Mario y Lena se levantaron tardeen sus respectivas casas, miraron el sol que asomaba por la ventana y los dos se hicieron la misma pregunta: «¿Y ahora qué?». 

Lena fue la primera en telefonear a su mejor amigo, que vivía cerca de ella. 

—Mario, ¿tienes planes para hoy? 

—Todavía no… Pero si vienes por aquí te presento a Elvira. 

—¿Elvira? ¿Quién es? 

—Una abuela-robot que compraron mis padres ayer. Dicen que me cuidará 

cuando tengan que hacer recados durante las vacaciones. 

—¡Qué interesante! —contestó Lena—. Me encantará conocerla. ¡Desayuno y voy! 

Tras terminarse un buen tazón de leche con cereales, Lena tomó su patinete para recorrer —por el carril bici— las veintisiete casas aparejadas que les separaban. 

Mientras sus padres veían las noticias del sábado, Mario ya esperaba a su amiga con tres tazas de chocolate y su abuela-robot, que saludó a la recién llegada: 

—¡Buenos días, Lena! 

—Buenos días. Tú eres… Elvira, ¿verdad? La abuela-robot que va a cuidar de Mario durante las vacaciones. 

—Algo así —respondió ella con la taza en la mano—. También cuidaré de ti, aunque mi misión es ayudaros a que cuidéis de vosotros mismos. Soy especialista en leer e interpretar emociones. 

—¿Y eso qué tiene que ver con cuidar de una misma? —preguntó Lena. 

—Lo tiene TODO que ver. Las emociones os informan de cómo estáis viviendo lo que ocurre a vuestro alrededor. Detectar lo que sentís y lo que sienten los demás os ayudará todos los días. 

—Vale, pero… —murmuró Mario—, hoy empiezan las vacaciones y no sabemos qué hacer. Explorar nuestras emociones no nos ayudará a salir del aburrimiento. 

 


[image: Ilustración de un robot, una niña y un niño sentados en una mesa con manteles, tazas de chocolate y un plato de galletas en forma de corazón.]


 

—¡En eso estás muy equivocado, jovencito! —dijo Elvira—. Justo por eso tengo una propuesta para vosotros. Además de leer e interpretar lo que sentís, también soy buena planificando actividades. ¡A 2 kilómetros y 427 metros de aquí hay un plan estupendo! 

—¡¿De verdad?! —preguntaron los dos a la vez. 

—Palabra de la abuelita Elvira. Mis redes inalámbricas acaban de confirmarme que el Parque de Emociones ya está abierto al público. 

—Querrás decir Parque de Atracciones… —la corrigió Lena. 

—No. Lo he dicho bien antes, jovencita. Si me acompañáis, podréis ver el parque con vuestros propios ojos. 

Mario y Lena se miraron: sus caritas brillaron como si ya estuvieran viviendo una aventura. ¡Parecía un lugar interesante! 

—Lo pasaréis en grande. Podréis comer palomitas atómicas, beber refrescos multicolores y, sobre todo, emprender un viaje interesantísimo hacia vuestro interior. 

—¡Hurra! —exclamaron los amigos a la vez. 

Cinco minutos después, los tres rodaban por el carril bici. A Lena y a Mario les costaba seguir el ritmo de la abuela-robot, que parecía tener las pilas muy cargadas. 

Después de dejar atrás la urbanización y de bordear un gran campo de maíz, la entrada del Parque de Emociones apareció ante ellos. No podían ver lo que había al otro lado porque estaba compuesta por dos enormes puertas que tenían forma de corazón. 

 


[image: Ilustración de una puerta en forma de corazón iluminada, de color lila, sobre una colina rosa con un camino y fondo estrellado. En la esquina superior derecha hay una guirnalda de banderines.]


 

—Está cerrado… —dijo Mario, decepcionado—. Quizá este parque es tan nuevo que aún no ha abierto. 

Lena asintió, desanimada. 

—No os precipitéis, chicos… El Parque de Emociones está abierto —explicó Elvira. 

 


[image: Ilustración de un robot de color rosa con formas redondeadas, antenas, delantal y expresión sonriente, levantando un brazo metálico.]


 

—¿Y entonces por qué están las puertas cerradas? —inquirió Lena. Elvira les dedicó una sonrisa enigmática. 

—Iréis descubriendo que este parque es un lugar repleto de sorpresas, pero no temáis: nada os hará daño. Ya veréis, acercaos un poco. 

 


[image: Ilustración de una niña de pelo castaño recogido con coletero azul y un niño pelirrojo, ambos con expresión facial pensativa sobre fondo blanco.]


 


[image: Ilustración de una niña y un niño caminando de la mano, vistos de espaldas, sobre un fondo degradado en tonos rosa y estrellas blancas.]


 

Mario miró a Lena. Viendo que su amigo estaba nervioso, ella sonrió en un intento de tranquilizarlo y le dio la mano para avanzar juntos hacia la puerta. 

Al principio no pasó nada, pero luego, una voz suave dijo: 

—Bienvenidos al Parque de Emociones —empezó—. Un lugar al que no se entra con los pies... sino con el corazón. 

—¿Y eso cómo se hace? —preguntó Mario. 

—Di en voz alta lo que sientes ahora mismo, sin intentar cambiarlo. Mario se quedó en silencio, pero Lena contestó rápidamente: 

—Siento… ¡alegría! 

La puerta no se movió. Lena se acercó, forcejeó un poco, pero no consiguió que se abriera. 

—Inténtalo de nuevo con más precisión —explicó la voz. 

Lena volvió al lado de su amigo, pero se quedó pensativa. 

—Yo estoy un poco confundido… —empezó Mario—, y también nervioso. Quiero entrar en el parque, pero no sé cómo. 

Tras oír las palabras de su amigo, Lena añadió: 

—Yo también tengo ganas de entrar. ¡Me da mucha curiosidad! 

Se hizo un silencio. ¿Y si la puerta se abría solo para uno de ellos? ¿Y si no lo hacía? Quizá tendrían que volver a casa, pero… ¡qué decepción! Los dos amigos miraron a Elvira, que los estudiaba con sus ojillos robóticos, como si pudiera leer sus sentimientos. 

Unos instantes más tarde, las puertas se abrieron. 

—¡Ya podéis entrar! —anunció Elvira, con expresión satisfecha. 

Mario y Lena se miraron boquiabiertos. 

Se disponían a entrar en el Parque de Emociones. 

 


[image: Ilustración de dos niños cogidos de la mano entrando a un parque de atracciones por una puerta en forma de corazón, con nubes rosas, noria y montaña rusa al fondo.]


 


En este cuento hemos aprendido que… 

 


	Es importante conocer tus emociones, ya que te informan de lo que te gusta, de lo que preferirías no hacer, de cómo estás y de cómo actuar ante una situación difícil, entre otras cosas. Un aventurero sabio vive una doble aventura: una fuera de sí mismo y otra dentro. Tus emociones son una brújula interna para no perderte en el campo de juego de la vida. 
[image: Corazón rosa con ojos grandes mirando hacia abajo, mejillas sonrojadas y boca redonda, sobre fondo lila claro.]

	A veces el aburrimiento no es malo: nos motiva a mirar el mundo de otra manera y a tomar decisiones que no teníamos en mente. ¡También nos anima a probar cosas nuevas! 
[image: Ilustración de un corazón rosa con ojos grandes y expresión sonriente, sobre fondo lila claro.]

	Es necesario reconocer nuestras emociones para tener buenas relaciones con otras personas. Además, si entiendes cómo te sientes, te será más fácil entender a los demás y sus motivos. 
[image: Corazón verde con mejillas rosadas y ojos cerrados, sobre fondo lila claro.]

	No tienes por qué pasar por momentos difíciles o complicados solo. Compartir tus emociones, aunque sean confusas, te ayudará a avanzar. 
[image: Corazón rojo con ojos entrecerrados y cejas caídas, sobre fondo lila claro.]

	Tus amigos son tu otra familia. Es importante que, en momentos difíciles o de confusión, puedas tenderles la mano. Cuidar de ellos y de sus emociones te ayudará a ser feliz y a vivir más y mejores aventuras. 
[image: Ilustración de dos corazones: uno rosa con expresión triste y lágrima, y otro verde con expresión sonriente mirando al primero sobre fondo lila claro.]

	Hablar de emociones con tu familia y tus amigos puede ser divertido. ¡Cada cual ve el mundo de una forma distinta! Además, hacerlo te da sabiduría al comprender otras maneras de ver las cosas. 
[image: Ilustración de un corazón rosa con mejillas sonrojadas, ojos grandes y sonrisa, sobre fondo lila claro.]



 

«Tú eres el cielo. 

Lo que sientes es solo el tiempo que hace». 

PEMA CHÖDRÖN 

 


[image: Taza con bebida caliente y plato lleno de galletas en forma de corazón, sobre fondo lila claro.]









[image: Capítulo 2, Los autos de choque]




[image: Carrito rojo y rosa de palomitas con toldo, dos recipientes llenos y una pajita. Letrero al lado: «Palomitas atómicas. Precio: 1 ADV. ¡Superricas!».]



Adentrarse en el Parque de Emociones era como entrar en otro mundo. Los sonidos, olores y colores impactaron a Mario y Lena y los llenaron de ilusión. Las atracciones y los tenderetes estaban en pleno funcionamiento, y muchos niños y niñas de su edad se lo pasaban en grande yendo de un sitio a otro. 

Antes de llegar a la primera atracción, Lena y Mario se detuvieron delante de un vendedor de «palomitas atómicas», según se leía en el letrero. 

—¿Qué es eso de «ADV»? —preguntó Lena a la abuelita-robot—. ¿Es alguna clase de crédito? 

—No, cielo. «ADV» significa «adivinanza». Si sois capaces de resolverla, este señor os entregará una bolsa de palomitas atómicas. 

—Atómicas… —repitió Mario—. No sé qué significa eso, pero tienen pinta de estar ricas. ¡Adelante con la adivinanza! 

—Prestad atención, chicos —dijo el hombre—. Un soldado que no lleva paracaídas salta de una avioneta. Cae sobre el duro suelo, pero no se hace ni un rasguño. ¿Cómo es posible? 

Lena y Mario empezaron a pensar, pero no se les ocurría la solución. 


¿Les ayudas para que puedan comprar 

sus palomitas atómicas? 



[image: Ilustración de una niña y un niño con expresión pensativa, tocándose la barbilla, con un signo de interrogación sobre sus cabezas.]



—¡Ya lo sé! —exclamó Mario—. El soldado que salta del avión sin paracaídas no se hace daño porque la avioneta está en la pista, no volando. La altura desde la que se tira es de menos de dos metros. 

—¡Bravo! —le felicitó el hombre—. Aquí tenéis vuestras palomitas atómicas. 

—Id comiendo mientras venís conmigo —les dijo Elvira—. Es hora de que subáis a la primera atracción. 



[image: Ilustración de una pista rosa con un tren rojo conducido por un niño, un coche azul con un robot y un coche morado con forma de unicornio conducido por una niña.]



Tras dejar atrás la entrada y el puesto de comida, se encontraron con un letrero que indicaba: «Autos de choque». 

—Ya hemos llegado. ¡Elegid vuestro coche! —dijo Elvira, entusiasmada—. Y conducid con cuidado, este circuito es largo y hay más niños. 

La atracción era enorme: Lena se quedó impresionada porque el circuito era abierto, ya que la carretera avanzaba entre campos que no pertenecían al recinto del parque. Tras gritar con entusiasmo, ambos salieron corriendo para escoger el auto de choque que más les gustaba. 

Lena estaba impresionada debido a la velocidad de su auto de choque con cabeza de unicornio. De repente, de un camino lateral apareció un coche-elefante conducido por una niña y un niño de su edad. En cuestión de segundos se acercaron mucho a su coche, tanto que chocaron y la desviaron ligeramente. 

—¡Cuidado, que descarrilas! 

—¡Cuidado vosotros, que mi unicornio puede hacer saltar a vuestro elefante por los aires! —dijo Lena riendo. 



[image: Ilustración de autos de choque en un parque de atracciones, con niños conduciendo vehículos con forma de unicornio, elefante, coche y tren, algunos riendo y otros con gesto enfadado.]



Mientras tanto, Mario había llegado a una rotonda con su auto de choque con forma de locomotora cuando… ¡una camioneta de choque le salió al encuentro! 

—¡Quítate de mi camino, zopenco! —gritó Mario. 

—¡Quítate tú, bobo! —respondió el chico de la camioneta. 

Mario aceleró e impactó con un ruido seco contra el coche-camioneta. Los




































En este cuento hemos aprendido que… 



	La ira es una emoción que, como cualquier otra, es útil. Aun así, no debemos dejar que nos domine. Aprovéchala para darte cuenta de las cosas que no te gustan o que preferirías solucionar, pero sin que se apodere de tus decisiones. 
[image: Corazón rosa con ojos cerrados, cejas fruncidas y expresión de enfado, sobre fondo lila claro.]

	La vida es como una pista de autos de choque. Siempre habrá alguien que te «choque» por su manera de actuar, de hablar o de pensar. Se trata de esquivar los conflictos para ocuparte de lo que de verdad es importante. 
[image: Corazón verde con mejillas rosadas y ojos abiertos mirando hacia abajo, sobre fondo lila claro.]

	Cada persona es distinta. Nadie está en tu lugar. Por eso muchas veces no entendemos las acciones de los demás. ¡No pasa nada! No todo el mundo piensa igual que tú, y debes respetar sus decisiones sin enfadarte. 
[image: Corazón morado con ojos grandes, pestañas y mejillas rosadas sobre fondo lila claro.]

	Si el otro está furioso y yo le sumo mi furia, no solucionamos nada, al igual que el fuego no se extingue con más fuego. Necesitas apagarlo con la emoción contraria: la calma. 
[image: Corazón verde con mejillas rosadas, ojos cerrados, pestañas largas y boca sonriente sobre fondo lila claro.]

	No puedes controlar las decisiones o acciones de los demás. Lo que sí que depende de ti es cómo reaccionas ante lo que sucede. 
[image: Ilustración de dos corazones: uno morado con sonrisa y mirada lateral, y otro rosa con ojos cerrados, cejas fruncidas y expresión de enfado.]

	Si sientes muchos nervios a tu alrededor… ¡respira hondo! Las cosas se ven muy distintas cuando te tomas un ratito para calmarte. Hablar sobre lo que sientes también te ayudará a comprenderte y, por lo tanto, a entender lo que se ajusta mejor a ti. 
[image: Corazón rosa con mejillas sonrojadas, ojos grandes y sonrisa, sobre fondo lila claro.]
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